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EL PROBLEMA INDÍGENA (1)
;\íECESIDAlJ D~J I>Ji;STINAR TJ~nRITORIOS RESERVADOS Á LOS INDÍGENAS
DE PATAGONIA, TIERRA D~]L FUEGO Y CHACO
SEGUN ~JL PROCEDER DJ~ LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTI~ AMÉRICA
Pon ROBERT LEHMANN-NITSCHE
Señores:
La maneradeencararel problemaindígenadel país, ha llamado
especialmentela atenciónde personasque han observadoel mismo
asuntoenotrastierras dondese presentaencondicionesanálogas;
y, forzosamente,sellegaá compararlos métodosquesehanseguido
pararesolvercuestiónalgocomplicadapor cierto,puesenellano se
manejanobjetosillanimadosni representantesdel reinovegetaló
animal;entraenjuegoel hombremismo.&Cómoprocederentonces'1"
Es consecuenciafatal,biológica,queal chocarrazaconraza,la más
fnerte,y enestecasola snperior,triunfe sobrela otra,cuyasuerte
esproblemaque ha deocupará la victoriosa.Para noperdemosen
comparacionesdemasiadoextensas,bastaoponerá la Argentina,un
paísdondeesteproblemasehadesarrolladoaproximadamenteenla
mismaforma: los EstadosUnidosdeNorte América. El suelonati-
vo,fuéarrebatadoá los indígenaspor los invasoresderazadistinta;
loshijos delpaís, fueron diezmadosen las luchascontinuascontra
el enemigo;quedaron,al fin, todavíaalgunosreeiduoscompactosde
poblaciónautóctona.&Quéhacerconellos~
. Todosnosotrossabemoscómoprocedieronlos EstadosUllidos:
reservaronparalos indios, territorios bastantegrandesdondeellos
(1) Discurso leído en el Congreso científico internacional americanode Bue-
nos Aires (1910).
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puedenmantenerseá su manera; opinaron las clases dirigentes que
á los indígenas corresponden análogos derechosde humanidad co-
mo á los invasores blancos y que no deben ser tratados como escla-
vos ni ser extinguidos por la fuerza. Se adoptó, pues, generalmente,
el tenor de restringirlos á rcscrvacioncs)en beneficio propio y contra
los abusosde blancos sin escrÚpulos, así comotambién en favor de
la seguridad de los blancos mismos. Creáronse tales reservaciones,
ya en la ppocacolonial, en New .York, J\<lassachllsetts,Connecticut,
Hhode Island y en otros estados, y el gobierno nacional siguió con
este sistema. Tribus que habitaban el oestedell\iississippi fueron
trasladadas á un territorio especial, designado por solemne conve-
nio tierra permanente de su raza. Algunas de estas tribus han al-
canzadoun alto grado de civilización y un bienestar considerable.
Otras, por ejemplolos Sioux, fueron reunidos en un territorio 8itua-
do en el noroeste,etc.Actualmente, las diferentes reservaciones,si-
tuadas en los diferentes estados y territorios nacionales, pasan el
nÚmerode 185. El gobierno nacional se empeñaen resguardadas de
intrusos que pretendan radicarse allí; se empeña,además,en condu-
cir á los indios á que se mantengan con otrol5mediosy no Únieamen-
te de la caza que hoy en día ofreeerecursos precarios; ayuda á los
individuos menesterosos;y prohibe la venta de bebidas aleohólicas,
multando severamenteá los infraetores.
Oonsideran, pues, los yanquis eomo deber ineludible de una gran
naeión, de euidar á los descendientes de los antiguos senores de su
dominio y darles, eomo á reyes destronados,un modo de existeneia
que avengaá su rango; j rasgo noble de un pueblo!
Contrastesingular con esteprocedimiento observamosenla Argen-
tina; es base táeita, extirpar al indígena sin reemplazarlo.
Parece ser ésto el ideal del arte de «gobernar y poblar». Un país
vecino, el Uruguay, se jacta que ya no hay indios en su territorio!
i OlvÍdanse los buenos orientales de la enormecantidad de sangre
mestiza que hay en todas partes de su campana! Tomando las eosas
como son, encontramosnÚeleosde la poblaeión originaria todavía en
eiertas partes del Chaco, de la Patagonia y de la Tierra del ]'uego,
es deeir en las mismasregiones que en su mayoría pertenecenal go-
bierno nacional en carácter de terrenos fiscales. i,Qué es entoncel'\
10que sueede? Sin tomar en consideración que estas tierras est{m
habitadas por los representantes de la ra;r,aaborÍgen, se las vende
en subastapÚblica al mejor postor. .BJlhabitante primitivo se ve en-
tonees,por la fuerza y sin razón inteligible, expulsado de los pagos
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dondemorabansus antepasados.Lógico es que se defienday la reac-
ción natural contra el proceder injusto de su enemigorepresentaesa
lucha constante, activa y pasiva, que se observa en las fronteras y
que impide una vida normal en aqueJJas regiones.
Para los que consideran la protección del indígena como lirismo
excesivo, recordamos la faz práctica del asunto y reproducimos lo
que habíamosescrito sobre los indios del Chaco argentino (1):
Esta gente representa sin duda un elemento importante en la explotación
de la riqueza del país, fomento de industrias y del comercio de aquellas re-
giones, y en la épocaen que se necesitan hrazos, constituyen un cuerpo de
obreros sumamenteharato y sin pi'etensiones, háhil para el desempeño de
los trabajos ordinarios y pesadosdel campo y de los ingenios para lo cual
el peón europeo, sería demasiado caro é incapaz de soportar el clima húme-
do y caliente de aquella zona. El indígena, por el contrario, proporciona la
obra de mano barat¡ty fácil de manejar de que se sirve uno, cnando la ne-
cesita, y que en la época cuando no se trahaja, no ocasiona gastos ni de
casa ni de comida; además, el consumo del indio en mercaderías durante
la temporada, es mny considerable. Aquellas enormes regiones del Chaco,
desiertas y calientes, no han de tener para el agricultor é industrial, sea
enropeo, sea de otra estirpe, más utilidad que la de ofrecerle en todo tiem-
po, y sin dificultades, hrazos baratos para sus empresas; y dada la inapti-
tud de aclimatarse la raza hlanmt, pnT scmgyen las regiones tropicales, la
conservación del elemento étnico indígena viene á tener suma importancia,
bajo elpnnto de vista económico nacional pam todos aquellos estados sud-
americanos, que allí están situados ó se extienden hasta aquellas regiones.
Desgraciadamente, tales ideas no suelen eneontrar aceptaeión entre los
hombresdirigentes de estos estados ó provincias; el indio es eonsiderado
como «mancha negra» y «signo de retroceso» y se le caza sin miserieor-
dia, extinguiéndose así un elemento irreemplazahle que dehió ser destinado
á haeerposible la explotaeión general de las regiones tropicales y snhtro-
picales.
:NOsé qué agregar á mis exposiciones; ruego al Congreso quiera
votar en favor del siguiente proyecto:
L(L .Repúblic(~Argentina (lebesegnir el ejemplodadopor los Estados
UnÜlos deN01"teAmér'ica) reserveu(ulognmdes territorios p(~ra.la.po-
blcw'ión(L~¿tóct01Utdon(lep~fC(la'¡yivirsegúns~¡Sc08t~(mbres)sin ser S01ne-
(1) LEHMANN-NITSCHE,E8tlUliosanh"opoZógicossobrelos Ch'irig~ra¡W8,C/W1"otcs,
J}!a(cwosy Tobas(C/H!COocciclentaZ).Anales del Museode Ln Plata (2) 1, página
54. 1908.
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tida á la llalluula c'iviliz(wióndenna t'(cza(listintccqtcepanr ella esalgo
incmnprensible.
Ileídaslas líneasqueanteceden,la asambleaseocupódeellascon
marcadointerés,y enlas actasdelCongresohállaseinsertadala dis-
(;usióncorrespondiente(1):
La tesis del doctor Lehmann-Nitsche dió origen á un interesante debate.
El señor Ambrosetti, observa que por más humanitarios que sean los
sentimientos que inspiran la proposición de] señor Lehmann-Nitsche, los in-
dios están eondenadosá desapareeer, sea por ]a eodieia del blaneo, sea por
el aleohol, la sífilis, la viruela, el sarampión) y, en geneml, las enfermeda-
des de los blancos que haeen estragos en los indígenas. Para que los indios
no desaparezean,sería neeesario que el progreso no alcanzara á las regio-
nes donde ellos viven.
El selLorAmeghino, diee que á pesar de las razones muy atendibles del
profesor Ambrosetti, se adhiere á]a proposición presentadapor Lehmann-
Nitsehe, siquiera sea por sentimiento de humanidad.
El sefJOrFrie haeeuso de la palabra, para tratar el papel que en estos asun-
tos desempeÜanlos frailes misioneros, agregando que al rebajar el nivel
moral de los indios, los explotan de una manera inieua, y que las tales mi-
siones son sólo ageneias eomereialesde la peor estofa, y ejemplifiea dieien-
do que á fin de saC,trdinero á los indios, llega á haeérseleseelebrar eere-
monias eomo el casamiento, bautismo, etc., cuatro, seis y más veees.
El señor Cabrera, repliea dieiendo que deseonoeetales cosas, pero que
no le extrm'íarÍa que hubiera acaeeido, dado que los mercenarios abundan
en todas partes, pero que el seÜor Frie puede estar seguro de que hoy se
se]eeeionamueho el elemento á que se coJifía la misión.
Queda eon esto terminado el debate y se aeeptaelevar la moción de Leh-
mann-Nitseheá sesiónplena, redaetandoeonvenientementelasproposieiones.
En correlación con lo antedicho, se hallan entre los votos del con-
greso, los siguientes:
El Congresoeientífieo intf\rnaeional americano, formula votos porque:
a) En los países habitados por razas indígenas, se organicen soeiedades
protectoras de las mismas;
b) En los países habitados por indios salvajes, se fomenten las explora-
ciones geográfieasque tengan por objeto descubrir regiones habitadas por
aquéllos, para atraer]os á ]a eivi]ización moderna.
(1) Congreso científi.co internacional americano, 10 á 25 de julio de 1910. Vo-
]umen 1, páginas 316-317 y 569.
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Al preparar este traba,jo para la impreilta, volvemos á insistir en
nuestro proyecto primitivo. El Congreso, según nuestro modode en-
tender, no ha comprendidobien el fondo del tema, es decir, que cada
raza tiene una civilización característica Ú ella; que la de los indios
americanos,es distinta de la de los europeos intrusos; que según ('1
conceptocientífico, es imposible atraer una raza no europea{~la ci-
vilización moderna(empleamoslos mismos términos del voto sancio-
nado).
Nosotros proponemos la concesión sempiternade terrenos á los
indígenas donde ellos pueden vivir á su gusto (como es el caso mt
los Estados Unidos) ]0 que no impide una vigilancia protectora eon-
tra la invasión de intrusos. La importancia del elemento indígena
eomofactor económico es bien apreciada en países europeos que en
las regiones calientes tienen colonias,y el Instituto colonial de Ham-
burgo ha ofreeido un alto premio (regaladopor Eduardo W oermann)
al mejor trabajo sobre medidas prácticas para aumentar,en las colo-
nias alemanas, los nacimientos y disminuír la mortandad infantil
entre los autóetonos, e] factor aetivo más valioso bajo el punto de
vista económico.
